
 

 

 

 

 

 

                 
                 La Valcueva (León),  24 de abril de 1933 
      Palencia, 2 de mayo de 2023 

 

Varias veces le salió al encuentro, varias, sí, quiso arrancarla precipitadamente de su ámbito 
conocido y socializado, para conducirla al más allá. Varias veces quiso arrebatárnosla. Varias 
veces vimos su espalda o la planta de su pie, según se alejaba. Era ella, la muerte. Y es que no 
puede o no debe, disponer de los días de los mortales, de no contar con el certificado de 
defunción del Creador o, al menos, de su consentimiento. 
Y así, entre suspense y certeza, entre la actitud de alerta y la esperanza cierta de un destino 
final glorioso y eterno, entre los cuidados necesarios y la alegría sincera con cada mejoría, entre 
la constatación de los tiempos cada vez más breves de su bienestar y el acechante adiós sin 
aviso, se sucedieron los días en la última etapa de nuestra hermana. 
 

Para hablar de Sor Petra podemos acogernos al pasaje bíblico 

de Proverbios 31 (10-31), donde se señalan ‘cualidades y 

virtudes de la mujer hacendosa’. Sin duda, fue una mujer 

temerosa del Señor y para quien Él fue lo primero en su vida. 

Una mujer cuidadosa de quienes le fueron encomendados, si 

no de sus hijos, que no los tuvo, sí de tantos jóvenes y adultos 

que se vieron arropados por su maternal preocupación y 

servicialidad. Fue una buena administradora de los bienes 

comunitarios, muy trabajadora y enemiga de la pereza. 

Tuvo habilidad para negociar con los bienes que le fueron encomendados a fin de darles 

amplio uso y prolongación en el tiempo. Tenía consigo la sabiduría de la vida que, lejos de 

almacenarse en hojas encuadernadas, fluía de su percepción sencilla, que no simple, de la vida, 

una visión certera, clara, precisa e incluso modesta. También fue generosa, con una mirada fina 

hacia quien más necesidad tenía. Fue ella, una mujer digna, que se fortalecía en el Señor y 

sonreía al futuro. 

Su entrega al Señor, como consagrada, y especialmente, en la última etapa de su vida, añadió a su 

condición natural, mayor fortaleza en las adversidades, espíritu de sacrificio en las 

limitaciones y el dolor, fe y esperanza en medio del silencio y las oscuridades de la vida, sobre 

todo en su ancianidad herida, evitando siempre ser una molestia para los demás, poniendo en 

acción su energía, a veces muy escasa con el fin de ser útil a los otros. Sin duda, su tamaño físico 

no era proporcional a la grandeza de su espíritu. 

Cada día, un saludo: “¿Cómo está la Reina?” Su respuesta: “Sí, la reina panderetona”. Varias veces 

hemos querido prologar ese saludo, varias veces, alargar sus días entre nosotros, varias veces... 

pero esta vez ha sido sólo una y última vez. 

Descansa en los brazos del Señor, querida hermana. 

ECOS  MAYO    2023



 

 

Quiero compartir algunas pinceladas de un retiro que organizó la CONFER de Palencia 

para este tiempo pascual. Fue dirigido por  la Hna Teo Corral, Carmelita de Vedruna  y 

miembro del grupo Ruah Acompañamiento. 

Nadie sabe cómo ocurrió, solo conocemos las transformaciones 

que tal acontecimiento provocó en quienes lo seguían: pasaron de ser 

un grupo temeroso, en dispersión, decepcionado, a ser una comunidad 

valiente que daba testimonio de Jesús, proclamando sin miedo que Dios 

lo había resucitado. En los relatos de encuentro de Jesús resucitado, 

Jesús sale al encuentro de quienes le siguieron, se deja ver y tocar, 

dialoga, reconcilia, ofrece de nuevo su confianza. Con Él la vida nueva 

continúa. Cada vida, cada historia, tejida con otras muchas vidas y otras 

muchas historias tendrá un futuro de Luz en Dios. 

Estamos invitadas a vivir hoy como resucitadas. Una vida resucitada sería una VIDA de 

Luz que nace de dentro, habitada como está por Dios, Fuente de toda luz irradiada por los 

caminos. 

Releyó en clave pascual un bello poema de un poeta persa: “Un mensaje en el camino”. 

UNA VIDA RESUCITADA: 

 … es una vida de comunicación, de contacto, de salida de todo mutismo y encierro. 

 …es una vida irrigada por la LUZ¸ las venas que conducen la sangre hasta el corazón, 

conducen ahora a la LUZ. 

 … mira la vida con otros ojos: los mendigos no solo necesitan pan, un rostro herido 

también puede ser bello. 

 … se hermana con todo lo  creado, todo ser necesita cuidado, protección; no hay 

esfuerzo a escatimar. 

 … une, junta, reconcilia lo aparentemente  irreconciliable, concilia, hace compatible lo 

supuestamente incompatible, crea redes de amor. 

 … es una vida de gestos y palabras no violentas: no hay insultos posibles, ni asaltos ni 

atropellos por sorpresa, no hay abusos sino alegría de vivir y palabras que consuelan. 

 … es una vida en el Amor  

 

Que esta Pascua aumente en nosotras la fe en la LUZ de Jesús  resucitado que puede 

hacer nuestras vidas más luminosas, puede convertirlas en “rocío de luz”, mermando así a la 

“tierra de sombras”. (cf Is 26,19)  

 

 


